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COLEGIO DE SAN ANTONIO 
ESTABLECIDO EN MUECIA, CALLE DE S. LORENZO, 5 

BIlilC^IDO POB 

D. ANTONIO MORALES ROCAMORA 
c T J i e s o JD:E¡ I S S 3 -Á. i s o o 

Eu este autig-uoy acreditado ceatro de enseñiiüísa, quedó abierta la matricula, 
desde el 1 de Septiembre para las clases siguientes: 

IN3TRUCGI0.N" PllIMA.RIi\. eu sus tres grados: párvulos, elemental y superior, 
SEGUNDA ENSEÑANZA, completa, cuyos alumnos, además de las clases que tie-

neu_ en e colegio con sus respectivos profesores, asisten también é. las oficiales del 
Instituto Provincial, acompañados siempre de los inspectores del colegio. 

ACADEMIA PREPARATORIA para carreras especiales del Estado, civiles y 
militares. 

CURSO PREPARATORIO para las carroras facultativas de Derecho y Filosofía y 
Letras. 

ASIGNATURAS DE ADORNO: Francés, Dibujo, Música y Gimnasia. 
Las clases de instrucción primaria empezarán el 15 de Septiembre y las de se

gunda enseñanza y carreras especiales el 1 de Octubre. 
NOTA.—El satisfactorio resultado obtenido por los alumnos de segunda enseñan

za de este estable umiento en los exámenes de prueba decurso celebrad sen el Ins
tituto, segúu el «Boletín» que se publicó con fecha 5 de Julio próximo pasado, ee 
el siguiente: 

Premios . 
Sübresalientej 
Notables . 
Buenos 

16 
46 
38 
64 

Aprobados 
Suspensos 

103 
4 

TOTAL de exámenes. 271 

Los alumnos que concurren á este colegio, son internos, medio pensionistas, per
manentes y externos. 

Para mhs antecedentes, pídanse reglamentos al director Don Antonio Morales 
RocamorsH, San Lorenzo 5. 

íwn'áÉ-TfmTrr^ii 

CENTRO 
Topográfico geodésico Caíastral 

Alfonso de Cisneros 
O F I C I A L D E L C U E R P O DE T O P Ó G R A F O S 

EX-JEFE DE BRIGADA 

Levantamiento de Planos 
De Provincias. 
De términos manioipalos. 
De Fincas rústicas. 
De Oapitalos, Villas, Aldeas, etc. 
Do Zonas mineras. 

D e s l i n d e s 
Internacionales. 
Provinciales, Municipales y pa r t i 

culares. 

Tasaciones 
De Fincas rústicas. 
De daños y perjuicios on las mis

mas. 
E n expedientes de expropiación for

zosa. 
E n trabajos particulares. 

P L A Z A D E L A R E N A L N." 7, 2.» 

H o r a s d e d e s p a c h o d e 9 á 12 d e 

T r a b a j o s C a t a s t r a l e s 

E n Provincias . 
E n términos municipales. 
E n Fincas part iculares. 
Por masas de cultivo. 
Por propietarios. 

Nivelaciones 
Para riegos. 
Para vias de comunicación. 
Para vias de trasportes. 

Trabajos Geodésicos 
Los que la estension del terreno y 

k escala del plano requieren. 

Parcelarios 
Rústico y urbano. 

I Z Q U E R D A . = M U R C I A . 

la mañana. 

Y I N 0 D E M E 8 A 
embote l l ado p o r el c o s e c h e r o 

Botella de 0'75 litros con casco O'55 ptas. 

" " " " s i n casco 0 '35 " 

SERVICIO Á DOMICILIO 
I>epós l to g e n e r a l y v e n t a : JLdo. C á s c a l e s , o-

(ANTES JABONERÍAS) ESQUINA A LA PLAZA DE ROMEA) 

EL COLMADO 
de 

E ANTONIO CASTILLEJO MONTOYA 
En este nuevo establecimiento de comestibles se regala 

al público el 

del importe de la venta, en un objeto de cristal ó porcelana 
ó descontándolo en metálico al efectuar el pago. 

Los géneros son de buena calidad y el peso se dá justo. 
S A N CRISTÓBAL 6 (FRENTE A L CORREO) 

P' [1] fll M ri 

u ,ñ. [11 m L 

ivíCTrisci-A 

Nuestro estima;!o colega «El Dia
rio», que como i;o obedece las inspi 
raciones de n inguna empresa procura 
reflejar en sus columnas el sent imien
to público, comenta en su número de 
hoy las declaraciones del Sr. Grarcia 
Alixj que anoche publica el periódico 
del sindicato regenerador. 

Y con este motivo, t is?a el colega 
un cuadro acabado, eXücto do lo que 
es actualmente en la provincia de 
Murcia, especialmente en esta capital, 
la política conservadora. 

Véase los términos en que se ex
presa el popular diario d é l a mañana: 

«Con la política que se hace er) esta 
provincia, especialmente en Murcia, 4 
la sombra de sus prestigios, ó abusando 
de su influencia, cou esa uo podemos 
estar conforme. Reina aqui una iutran-
sigencia personal detestab e. Kl p.irtido 
conservador no solo no tiene autonomía, 
sino que, puede decirse, que ni organi
zación efectiva, por lo que ha perdido 
cnanto tenia do popular y de democrá
tico á su manera. 

Se vá estrechando tanto el círculo de 
las personas á quienes se les cree eon 
capacidad para cargos y destinos, que 
solo resultan hábiles los de una ó dos 
familias y los sometidos á una perso
nalidad ó dos. 

Nosotros, y con nosotros algunos ami
gos, ta! vez hubiéramos ido, después 
de cierto fracaso, á las filas conserva
doras, si no hubiéramos visto izada en 
todas las fortalezas do los conservado
res conspicuos una bandera negra como 
il egoísmo. 

No puede haber base de unión frater
nal en ningu'-i pueblo cuando se preten
de que dos ó tres lo resuelvan todo y 
que los demás seamos comparsería, co
misión de aplausos ó cosa por el estilo. 

E' Sr. Alix sabe muy bien como se 
han ido desprendiendo del partido con
servador ptívsonas de grau prí stigio que 
son sus amigos particulares y que ada 
io serían también políticos si pudieran 
enteudersfi con él directamente; pero 
que en la imposibilidad de cl!o, viven 
apart:.idos de la política local, que no 
ofrece campo á ninguna lucha acepta-
bit! ni distingue de personas, ni de per
sonalidades, ni de prestigios, sino que lo 
resuelve todo con el criterio más pobrí-
simo y personal que darse puede.» 

Nuestro colega termina excitando al 
Sr. Grarcia Al ix á que «influya cuan
to pireda para que la política do su 
partido en Murcia uo sea tan ínfima y 
tan estrecha como es». 

¿A. qué acusar nuestra más absolu
ta conformidad con lo expuesto por 
nuestro colega? 

Insis tentemente y con diferentes 
motivos, todos ellos procedentes de 
una misma causa, venimos señalando 
osos mismos vicios que han dado al 
traste con el antiguo partido conser
vador do Murcia, serio, respetable y 
prestigioso en otros tiempos. 

Desgraciadamente para este, las per
sonalidades que hoy le imprimen su 
propio carácter y sello p callar, no 
son las mas apropósito por su acome
tividad, por sus pasiones exaltadas, 
por sus enconos personales, por los 
odios que han sembrado con su polí
tica egoísta y de personalismos, para 
encauzar las cosas iDor corrientes que 
puedan conducir a la rehabilitacioa de 
ese partido ante la pública opinión y 
á la recuperación délos perdidos pres
tigios y respetabilidad del mismo. 

Alejados de toda intervención acti
va los viejos elementos, respetables 
por su historia y su desinterés y sus 
servicios al partido: disgustados pro
fundamente aquellos otros elementos 
llegados como fuerza de refresco del 
campo democrático, y estimados de la 
opinión por sus personales méritos, el 
partido conservador, que con unos y 
otros pudo constituir una agrupación 
seria, potente, respetabilísima ha que
dado reducido en su parte activa a u n a 
banderia poco apropósito para captar
se las simpatías de la opinión, da la 
que procuran alejarse más cada día. 

Esa banderia, consagrada hoy á lo 
que parece á empresas industríales 
que despiertan alarmas justificadas y 
temores de espantosa ruina para la 
fértil vega de Murcia, emporio y gala 
de nuestro suelo privilegiado, nada 
hace, nada puede hacer para rodear de 
n inguna clase de atractivas aureolas 
el partido, que con ellos comparte una 
impopularidad cada día mayor. 

En tal estado las cosas, ¿qué hace el 

Sr. G-arcia Alix, qué actitudes se p ro 
pone adoptar?. 

Nos consta que en el seno de la int i
midad, dicho hombre público se la
menta de lo que ocurro y manifiesta 
propósitos de no intervenir en los asun
tos políticos de esta capital, dedicando 
á la política nacional toda su atención 
y todo su tiempo. 

No creemos que esto sea el camino 
ni que satisfaga de este modo el se
ñor G-arcia Al ix las aspiraciones de la 
opinión pública y de cuantos desean 
la existencia de partidos respetables y 
serios, que sean una garantía de todos 
y una salvaguardia de loa intereses 
generales. 

E l Sr. Gfarcía Al ix , debería en nues
tro concepto, imponer su autoridad 
indiscutible dentro del partido con
servador, para variar on absoluto los 
rumbos de nuestra política local, re 
primiendo con mano fuerte los egoís
mos, los apasionamientos, los perso
nalismos y los intereses bastardos que 
la inspiran y la prestan carácter: ha
ciendo que en ella tuvieran influencia 
decisiva aquellos elementos, que hoy 
se hallan retraídos ó próximos quizás 
á abandonar el campo para no apare
cer solidarios do todo aquello que no 
pueden sancionar, siquiera sea con la 
complicidad del silencio. 

Haciéndolo así, el Sr. Grarcia Al ix 
obtendrá el unánime aplauso de la 
opinión: de otro modo, no podrá evi- ' 
tar que hasta él l leguen las olas de la 
impopularidad y del jus to agravio 
provocadas y atraídas por los que aquí 
hacen una política desastrosa en su 
nombre, bajo el amparo de su influen
cia y á la sombra de sus prestigios. 

EL RAYO 
¡Maldito seas! lo dijo el hombro con 

indignación al rayo, después de con
templar sus horrorosos estrages en el 
cuerpo carbonizado de una hermosa 
joven. Tu implücable saña, sin más fiu 
que las complacencias de la muerte , 
donde nutres tus ansias destructoras, 
ha anulado el grandioso destino de un 
alma, ha apagado los latidos de un co
razón lleno de ternura , ha borrado las 
gallardas líneas de una belleza donde 
la naturaleza puso su más delicada 
inspiración, ha reducido á cenizas la 
dicha dulce y tranquila de un hogar 
que reflejaba el cielo. Tu momontánoo 
paso por la t ierra solo ha dejado ne 
gra huella de «margura y desolación. 
¡Ciimen horrendo, digno de expia
ción eterna! ¡Maldito mil veces seas! 

El rayo, escondido ya en las entra
ñas de la tierra, salió á la superficie, 
encarnó en el cuerpo de la ciencia y 
así contestó al hombre, en defensa de 
tan injustas reerimínaoiones. 

_ Soy el espíritu misterioso que sos
tiene el equilibrio de la vida univer
sal. Si alguna vez causo la muer te es 
por que á ello rae oblig'a la necesidad 
do producir la vida on mayor escala. 
Con las agitaciones convulsivas de mi 
ser intangible, en esas grandes tempes
tades que atemorizan al hombre, pu
rifico la atmósfera de gérmenes opidé-
micos y le devuelve sus perdídaSiCua-
lidades para el sostén de la vida. 

Vivo eacerrado en el ímpenetable 
secreto do todo organismo, sin que su 
existencia pueda precindir de mí. Mi 
anulación supone un decreto de muer
te en cualquier orden de la creación, 
porque soy la esencia de las cosas. 

Al l í donde no llegan los poderosos 
rayos de la luz solar estiendo yo la 
claridad de mi potencia lumínica, 
cambio on diáfana trasparencia ,1a 
opacidad de los cuerpos más compac
tos y llevo á la ret ina del hombre las 
imágenes mas escondidas. ¡Qué ntíl i-
dades presta a la medicina este poder 
mío! Ya no hay íncert idumbres que 
se traduzcan en lamentables equivo
caciones; los datos exactos que yo 
aporto al diagnóstico de toda aíeccíon 
conducen al médico y al cirujano con 
paso seguro por el camino del t r iun
fo. Como luz catódica en los rayos 
X soy una nueva garantía de la v e r 
dad do la vida. 

Guando traidora aplopegía condena á 
perpetua inercia la vigorosa acción de 
algún órgano, las inter^ií tencias de 
mis corrientes lo devuelven la activi
dad perdida. 

A mi poderosa influenciase convier
te el oxígeno en ozono, gas eminente
mente reparador en las combustiones 
da la existencia, del cual está haeien • 
do la ciencia moderna infinitas y ú t i 
les aplicaciones. 

La industria de todas las manufac
turas , asustada ante el conflicto de la 
extinción de la bella, funda en mí 
las esperanzas de su amenazado por
venir . Yo tranquilizo sus inquietudes 
prestándome á susti tuir con gran ven
taja al vapor y cada dia es mas vasto 
el campo de mis funciones como fuer
za motriz. 

Enemigo eterno de las tinieblas, 
cambio en alegrías las tristezas de la 
noche y ahuyento el crimen que se vis
ta de sombras. Broto en los movi
mientos rotativos de un pedazo de 
metal, corro vertiginoso por la longi
tud de unos cables, y al encontrarme 
conmigo mismo en las extremidades 
de mis opuestos polos, realizo el Jiaí 
hiz- de la inteligencia humana para 
producir el dia eterno. 

Sumiso á la voluntad del hombre, 
surco la inmensidad de los profundos 
mares y de los dilatados espacios para 
convertir á la tierra en reducida ha
bitación donde á toda hora está la hu
manidad entera en constante conver
sación. 

Sigo en ^todos mis actos las leyes 
inmutables que Dios me impuso en el 
pr imer dia de la creación. Mis vícti
mas no son el resultado de mis cr í
menes, sino la consecuencia de la ig 
norancia que quiere violar tales leyes . 
Esa joven que ahora contemplas estu
pefacto convertida en masa informe, 
pudo haber evitado mis naturales 
efectos aislándose do la t ierra, hacia 
cuyo centro me atrae irresistible po
der. Para ello lo hubiera bastado po
nerse sobre una base de vidrio en
vuelta en el rico traje de seda de su 
desposoiio. ¿Qué culpa tengo yo de 
quG su imprudencia le hiciera gua re 
cerse en la alcoba nupcial, j unto al le
cho de dorado metal, bajo la láuipara 
de bronce, próxima á ia estufa de 
hiürro, allí donde la naturaleza de los 
cuerpos que la rodeaban ejercían sobre 
mi más poderosa atracción? Quiso 
hui r de la muer te y se entregó en 
sus brazos para que el traje que pu
do salvarla le sirva de mortaja. 

Desecha esa ofuscación que te con
duce á la ingra t i tud para conmigo, 
concédeme la justicia de los inmensos 
beneficios que te reporto y no me exi
jas la responsabilidad de actos que no 
ejecutó la deliberación de mi propia 
voluntad. 

Silencioso y avergonzado, quedó el 
hombre sumido en un verdadero mar 
de reflexiones. E l estruendoso t rueno 
de una nueva descarga recogida por 
las agujas de [un próximo pararrayos 
lo sacó de su ensimismamiento, y mi
rando con avidez la claridad fugaz de 
aquella portentosa iluminación excla
mó con entusiasmo: ¡Bendita seas, her-
naosa electricidad, alma inest inguible 
de toda vida, fuerza poderosa de toda 
actividad! 

La humanidad debe adorarte como 
á an semi-Dios. 

Pascual Martiaez Moreno. 

e s d e M a d r i d 

Sr. Director del HKKALDO DK MURCIA. 

E L P R E S U P U E S T O D E Q U E -

R R A . 

E n los círculos políticos continuó 
hablándose del úl t imo Consejo y de 
la actitud del general Polavieja, con
firmándose por los que se creen bien 
informados las noticias adelantadas al 
dar cuenta de la leunión de los mi
nistros. 

E l general Polavieja presentó el 
presupuesto de su departamento con 
una economía de tres millonea de pe
setas é insistió en que no podía hacer 
más, fundándose para esto en el tes t i 
monio de simpatía que su actitud me
recía al Ejército. 

Es decir, que confirmó el carácter 
de la manifestación militar del sábado 
en el palacio de Bueuavista. 

Pero el general no se contentó con 
esto solamente, sino que cuando más 
confiados estaban los Sres. Silvela y 
Polavieja, aquel t iró de cartera y ex 
puso el plan completo de defensa, ar
tillado y fortificaciones de costas y 
fronteras. Acompañando este proyec
to de defensa nacional, llevó el pre
supuesto extraordinario de Guerra, 
que asciende á 176 millones de pese
tas; pero el general Polavieja declaró 
que dicha cantidad, dadas las circuns
tancias económicas que atraviesa el 
paí^, podían ser distribuidas en t res 
ejercicios consecutivos. 

Mas manifestó, se afirma; y esto pa-


